
Personas nuevas
(D e veras estoy procurando 
ser ú til, amable y  buena...»

( D iari o  de A nne  F ran k)

Habremos de trabajar firmemente para que la 
juventud que ahora despunta resulte de una diferente 
mentalidad.

Atravesamos la de todos conocida y lamentada crisis 
de hombres con proyección social.

Los hombres de ahora están relamiendo las últimas 
heces del banquete materialista que dice: «Lo que no es 
dinero, no vale» y «Lo que no es mío no me importa». 
Nuestros hombres creen que todo tiene precio, y que el 
precio es lo único que importa: tienen el aire del turista 
que solamente se asombra de un cuadro, al oir que se 
valora una cantidad fabulosa. Ya no contempla el cuadro, 
ensimismado en la imaginaria visión del fajo de billetes. 
Y si el cuadro no tiene precio, no le interesa en absoluto.

Para ellos el mundo no es más que un almacén. 
O una sala de contratación.


